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Isaías 49:12-50:11 
Por Chuck Smith 

  

Y convertiré en camino todos mis montes,  y mis calzadas 

serán levantadas. He aquí éstos vendrán de lejos;  y he aquí éstos 

del norte y del occidente,  y éstos de la tierra de Sinim. (Isaías 

49:11-12) 

Es la tierra del oriente. 

Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid 

en alabanzas, oh montes; porque Jehová ha consolado a su 

pueblo, y de sus pobres tendrá misericordia. Pero Sion dijo: Me 

dejó Jehová, y el Señor se olvidó de mí. (Isaías 49:13-14) 

 

 

Ahora El habla aquí acerca del hecho de que El habrá de traerles de 

regreso. El habrá de congregarlos del norte y del oeste y del este. Y con todo 

habrán de decir, “El Señor me olvido” Pero Dios dijo,  

¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de 

compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca 

me olvidaré de ti. (Isaías 49:15) 

Acusaron a Dios de olvidarse de ellos. Dios dijo “Ni modo, no los he 

olvidado. ¿Puede la madre que dio a luz olvidarse de su recién nacido?” 

He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida;  

delante de mí están siempre tus muros. Tus edificadores vendrán 

aprisa;  tus destruidores y tus asoladores saldrán de ti. Alza tus 

ojos alrededor,  y mira: todos éstos se han reunido, han venido a ti. 
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Vivo yo, dice Jehová,  que de todos, como de vestidura de honra,  

serás vestida; y de ellos serás ceñida como novia. Porque tu tierra 

devastada, arruinada y desierta,  ahora será estrecha por la 

multitud de los moradores, y tus destruidores serán apartados 

lejos. Aun los hijos de tu orfandad dirán a tus oídos: Estrecho es 

para mí este lugar;  apártate,  para que yo more. Y dirás en tu 

corazón: ¿Quién me engendró éstos? Porque yo había sido 

privada de hijos y estaba sola,  peregrina y desterrada;  ¿quién,  

pues,  crió éstos?  He aquí yo había sido dejada sola;  ¿dónde 

estaban éstos? (Isaías 49:16-21) 

Así que el habla acerca de ellos viniendo a la tierra y siendo prosperados 

y la tierra siendo demasiado pequeña para ellos y su deseo de extender y 

expandir sus límites. 

Ahora el recoger y reconstruir la nación de Israel ha sido una cosa muy 

destacable en nuestros días. Y los propósitos de Dios se están cumpliendo allí. 

Es emocionante porque Dios cumplió Su promesa. El los trajo a la tierra. Ellos 

están habitando allí. Pero están buscando expandirse. Dicen, “Esta área es 

demasiado chica” Y si usted mira esto, en verdad es pequeña. Usted puede 

viajar de lado a lado de Israel en dos horas; y puede manejar de una punta a la 

otra en seis horas. Le da una idea del tamaño de Israel. Pero tiene una 

profundidad de 5800 años. La historia que está allí retrocede a eso. 

Así que Dios habla aquí que habrán de decir, “Oye, necesitamos expandir 

nuestros límites. No hay demasiado espacio” La tierra será angosta para 

nosotros por causa de los habitantes. 

Así dijo Jehová el Señor(Isaías 49:22), 

Ahora Dios está aquí hablando del juicio que El habrá de traer sobre sus 

opresores. 
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Así dijo Jehová el Señor: He aquí, yo tenderé mi mano a las 

naciones, y a los pueblos levantaré mi bandera; y traerán en 

brazos a tus hijos, y tus hijas serán traídas en hombros. Reyes 

serán tus ayos, y sus reinas tus nodrizas; con el rostro inclinado a 

tierra te adorarán, y lamerán el polvo de tus pies;  y conocerás que 

yo soy Jehová, que no se avergonzarán los que esperan en mí. 

(Isaías 49:22-23) 

 El glorioso día del futuro de Israel cuando los reyes de la tierra vengan y 

rindan su homenaje por los años. 

¿Será quitado el botín al valiente? ¿Será rescatado el 

cautivo de un tirano? Pero así dice Jehová: Ciertamente el cautivo 

será rescatado del valiente, y el botín será arrebatado al tirano; y tu 

pleito yo lo defenderé,  y yo salvaré a tus hijos. (Isaías 49:24-25) 

Dios está diciendo “yo pelearé con quienes peleen con ustedes.” Así que 

cualquier nación que se oponga a los judíos no está contendiendo con una raza 

de personas. Están contendiendo con el eterno Dios de los cielos. 

Y a los que te despojaron haré comer sus propias carnes, y 

con su sangre serán embriagados como con vino; y conocerá todo 

hombre que yo Jehová soy Salvador tuyo y Redentor tuyo, el 

Fuerte de Jacob. (Isaías 49:26). 

 
Todo el mundo conocerá, y por supuesto, Dios nos dice que en aquel día 

que El destruya el ejército invasor de Rusia con sus aliados todo el mundo habrá 

de conocer que yo soy Dios. y seré santificado delante de las naciones de la 

tierra. 

Ahora, en el capítulo 50 otra maravillosa profecía de Jesucristo y la 

humillación que el recibiría de Su propio pueblo. 
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Así dijo Jehová: (Isaías 50:1), 

 Hablándole a Israel ahora, 

¿Qué es de la carta de repudio de vuestra madre, con la 

cual yo la repudié? ¿O quiénes son mis acreedores, a quienes yo 

os he vendido? He aquí que por vuestras maldades sois vendidos, 

y por vuestras rebeliones fue repudiada vuestra madre. (Isaías 

50:1). 

Así que Dios está declarando que la nación estaba divorciada. Fue 

repudiada por sus transgresiones. Y que Dios no los vendió a sus enemigos. 

Ellos se vendieron a si mismos por sus iniquidades. Ellos se alejaron de Dios, la 

fuente de agua viva. Y adoraron a los otros dioses; ellos se vendieron a ellos 

mismos. 

¿Por qué cuando vine, no hallé a nadie, y cuando llamé, 

nadie respondió? ¿Acaso se ha acortado mi mano para no redimir? 

¿No hay en mí poder para librar? (Isaías 50:2) 

Dios dijo, “Llamé pero no me respondiste. Vine pero nadie vino a Mi 

encuentro” Y así que Jesús vino por Su cuenta, Los suyos no le recibieron. El los 

llamó; pero ellos no respondieron “¿No tengo poder para liberarlos?” 

He aquí que con mi reprensión hago secar el mar; convierto 

los ríos en desierto; sus peces se pudren por falta de agua, y 

mueren de sed. Visto de oscuridad los cielos, y hago como cilicio 

su cubierta. Jehová el Señor… (Isaías 50:2-4) 

Y por supuesto, aquí está la profecía directamente de Jesucristo. 

Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar 

palabras al cansado; despertará mañana tras mañana, despertará 
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mi oído para que oiga como los sabios. Jehová el Señor me abrió 

el oído, y yo no fui rebelde, ni me volví atrás. (Isaías 50:4-5). 

Ahora aquí está el Señor Jesucristo hablando acerca del siervo y como el 

siervo obediente del Padre. Usted recuerda que El dijo “No busco mi voluntad, 

sino la voluntad del que me envió” (Juan 5:30). Siempre hago aquellas cosas 

que al Padre agradan” (Juan 8:29) Aquí el dijo “Jehová el Señor me abrió el 

oído, y yo no fui rebelde, ni me volví atrás.” 

En el antiguo Testamento, si usted era salvo usted servía un período de 

seis años de esclavitud. Era la responsabilidad de su amo el cuida de sus 

necesidades. Si usted estaba en la edad de casarse, el podría darle una novia. 

Pero en realidad usted no podía obtener nada por usted mismo. Todavía 

pertenecen a su amo aunque usted esté casado con ella y tenga hijos con ella. 

Ahora en el séptimo año, usted podía salir libre. Pero si usted decía. “Amo a mi 

esposa. Amo a mis hijos. Y amo servir aquí. Quiero permanecer, quiero servirle” 

entonces el llamaría a los ancianos de la ciudad. Le llevarían a la puerta de su 

casa. Y tomarían una lesna y horadarían el lóbulo de su oreja, clavado contra el 

poste de la puerta  de su casa. Y luego tomarían un aro de oro, a través de ese 

aro que estaba en la oreja entonces usted sería un esclavo, un siervo por 

elección de vida.  

Ahora el Señor dijo “El ha abierto mi oído y no fui rebelde…· Esto es que 

El se sometió a Si mismo a la voluntad del padre. Es una hermosa figura de la 

sumisión de Jesucristo al Padre, aún hasta la muerte de cruz.  

Di mi cuerpo a los heridores (Isaías 50:6), 

Se nos dice en las Escrituras que Pilato le flageló. Ahora la flagelación 

consistía en golpear 39 azotes a la espalda del prisionero con un látigo que 

llamaban el gato de nueve colas. El propósito de esta flagelación era sacar 

confesiones. Eran las técnicas de tercer grado del gobierno Romano para 

extraer confesiones de convictos, para así poder aclarar muchos de los 
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crímenes. Y unos pocos azotes en la espalda y cualquiera confesaría. Y la idea 

era que con cada confesión, el siguiente azote sería mucho más fácil y así que 

esto animaba la confesión. Mientras que con rehusar confesar, cada azote sería 

más duro, de nuevo, para alentar la confesión.  “Angustiado él,  y afligido,  no 

abrió su boca;  como cordero fue llevado al matadero;  y como oveja delante de 

sus trasquiladores,  enmudeció,  y no abrió su boca.” (Isaías 53:7). El dijo “Di mi 

cuerpo a los heridores” Pero no tenía pecados o crímenes en contra de los 

hombres para confesar. Y Jesús fue flagelado por el gobierno Romano. El 

recibió 39 azotes en su espalda. 

y mis mejillas (Isaías 50:6) 

Se nos dice que cubrieron Su rostro y comenzaron a abofetearle. Y 

dijeron “Profetiza ¿quien fue el que te golpeó?” Ahora cuando usted ve un golpe 

venir, usted tiene algún reflejo de desvanecer con ese golpe de manera que 

usted más o menos amortigua el golpe con un reflejo automático de jalar su 

cabeza hacia atrás al ver venir el golpe. Usted puede dar un paso en el cordón 

de la acera muy suavemente por causa de la coordinación de su cuerpo. Sin 

embargo, si usted nunca hizo ese movimiento y no sabía que el cordón estaba 

allí, y su mente no estaba coordinando las actividades de su cuerpo para dar el 

paso graciosamente, simplemente 15 centímetros puede ser un sacudón 

horrible. 

Ahora ellos cubrieron el rostro de Jesús de manera que El no podía ver 

venir los golpes, de modo que El no pudo instintivamente retroceder, así que el 

golpe dio justo en Su rostro con plena fuerza, y le dieron una golpiza hasta el 

punto en que Su rostro estaba tan hinchado y estropeado que usted le veía y no 

podía siquiera saber si El era un ser humano. Entramos en Isaías 52, 

Ahora aquí está la profecía, “Dí mi espalda a los heridores y mis 

mejillas…” 

a los que me mesaban la barba;  (Isaías 50:6): 
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Ellos evidentemente jalaron Sus barbas con el puño. Y con estos golpes, 

Su rostro estaba tan distorsionado que usted no le podría reconocer como ser 

humano. 

no escondí mi rostro de injurias y de esputos.  (Isaías 50:6). 

El escupir es un signo en la cultura Oriental de total desdén y disgusto. 

Los árabes tienen tal desprecio muchas veces por los turistas Norteamericanos. 

Y hemos sido escupidos or (hemos esquivado), pero en ocasiones desprecian a 

los turistas americanos allí. Y especialmente si tratan de venderle algo y usted 

dice “No, no lo quiero” muchas veces le escupirán, simplemente para mostrar su 

absoluto disgusto y desprecio. Es una parte de Su cultura Oriental. Y por lo 

tanto, los judíos no solamente le rechazaron a El, sino que le escupieron 

también. “Mis mejillas a los que mesaban la barba, y no escondí mi rostro de 

injurias y de esputos.”   

Dice “y como que escondimos de él el rostro,  fue menospreciado,  y no lo 

estimamos.” (Isaías 53:3) Jesús no era una hermosa imagen cuando El le 

redimió de sus pecados. Su rostro estaba ensangrentado, una masa hinchada, 

inflamada y distorsionada más allá del reconocimiento. Cubierto con esputos. Su 

espalda extendida por los azotes. 

 
Y Pilato dijo “puestos los ojos en Jesús,  el autor y consumador de la fe,  

el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz,  menospreciando el 

oprobio,  y se sentó a la diestra del trono de Dios.” (Hebreos 12:2), aunque El 

despreció los esputos, y la vergüenza de todo eso. El lo despreció. Pero con 

todo El lo soportó porque Su amor por usted  era más fuerte que cualquier otra 

cosa. Y el gozo de ser capaz de lavarle y redimirle y limpiarle de todos sus 

pecados era la cosa que le mantenía andando de ese momento de desgracia e 

ignominia. Cuanto nos amo. Oh Dios, ayúdanos a responder a ese amor. 
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Porque Jehová el Señor me ayudará,  por tanto no me 

avergoncé;  por eso puse mi rostro como un pedernal,  y sé que no 

seré avergonzado. (Isaías 50:7) 

 
Su confianza estaba en el Padre. El se había encomendado a Dios y a la 

voluntad de Dios completamente. 

Cercano está de mí el que me salva;   ¿quién contenderá 

conmigo?  Juntémonos.   ¿Quién es el adversario de mi causa?  

Acérquese a mí. He aquí que Jehová el Señor me ayudará;   

¿quién hay que me condene?  He aquí que todos ellos se 

envejecerán como ropa de vestir,  serán comidos por la polilla. 

¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová,  y oye la voz de su 

siervo?  El que anda en tinieblas y carece de luz,  confíe en el 

nombre de Jehová,  y apóyese en su Dios. He aquí que todos 

vosotros encendéis fuego,  y os rodeáis de teas;  andad a la luz de 

vuestro fuego,  y de las teas que encendisteis.  De mi mano os 

vendrá esto;  en dolor seréis sepultados. (Isaías 50:8-11) 

En el último versículo el se refiere a esta pequeña celebración pagana en 

la que ellos entraban, que ellos hacían. 

He aquí que todos vosotros encendéis fuego,  y os rodeáis 

de teas;  andad a la luz de vuestro fuego,  y de las teas que 

encendisteis.  De mi mano os vendrá esto;  en dolor seréis 

sepultados. (Isaías 50:11). 

Ustedes que han ido tras los dioses falsos, ustedes que están adorando 

falsos ídolos. Ustedes que están adorando este sistema falso, esto es lo que 

tendrán de mí. Ustedes habrán de descender en dolor. 

No se como un Judío puede leer estas Escrituras y no reconocer que 

Jesús era en verdad el Mesías. No se como ellos veían esto y negaban el 
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cumplimiento de Jesucristo de estas profecías. 


